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			La luna rosa

			Cuenta una vieja leyenda que cada cien años se puede ver una luna llena única: la luna rosa. Solo se podrá ver desde un solo país y nunca se puede predecir dónde sucederá. Mas los habitantes del afortunado lugar conocen que la visión de este magnífico fenómeno atrae uno de los poderes más fuertes de toda la historia: el amor. Se dice que los enamorados que contemplen esta luna juntos permanecerán unidos siempre. En cambio...

			En cambio, a aquellas personas que lo hagan en solitario les ocurrirá lo más extraordinario, aquello que muy pocas veces acontece. La magia poderosa de esta luna conseguirá que el afortunado que la vea halle a esa persona que por destino tiene designada: su alma gemela. Así, se encontrarán no solo en esta vida, sino en todas las futuras.

			Mas ¿podrá la luna de primavera atraer a dos almas errantes hacia el camino del amor?

		

	
		
			Prólogo

			El solsticio de primavera había llegado con un aire renovado a la vida de lady Susan, pues ya hacía varias semanas que su sobrina, Elisa, había llegado de Nueva York no como una brisa ligera, sino más bien como un huracán que agitaba todo allí por donde pasaba.

			El Club de las Honorables Damas se había visto afectado también por su llegada, todas se habían centrado en ella para buscarle entre todos los caballeros respetables y respetados el marido más adecuado a su posición de rica heredera. Mas había resultado que Elisa, por azares del destino, no mostraba el más mínimo interés por ninguno de ellos, les llevaba la contraria con sus actitudes; a veces, incluso, los espantaba. En ese tiempo había forjado una extraña relación con Daniel, el primogénito de lady Anne. Podían estar muy bien, y en menos de lo que dura un segundo, estaban riñendo como un matrimonio. ¡Nadie entendía lo que pasaba! Lady Susan no quería pensar sobre esa extraña alianza, por llamarlo de algún modo, pues había llegado a un punto que se negaba a comprender a los jóvenes.

			Aquella tarde más primaveral que ninguna otra, lady Susan y lady Anne habían abierto las puertas del club a dos hombres que eran muy cercanos a Daniel, se podía decir que habían sido sus mentores en los años de universidad: Magnus y Thaddeus Kersey. Ellos hablaban mucho con el joven; por eso, las dos mujeres los hicieron llamar a escondidas para que viesen, por sus propios ojos, lo que pasaba cada vez que esa joven pareja se tropezaba. Ya había sucedido que el resto de los miembros del club no se lo creían hasta que lo contemplaron y habían extraído una conclusión que solo Moira fue capaz de decir en voz alta:

			—Entre esos dos hay más pasión que en la cama de dos amantes —había sentenciado sin temblarle la voz y dejando pasmadas a lady Anne y a lady Susan, quien frunció los labios.

			No era que estuviera disconforme, simplemente no lo veía, y durante las horas siguientes una pregunta se coló en su mente: ¿pudiera ser que lo estuvieran disimulando, que no quisieran reconocerlo? Lady Susan estaba harta de la juventud, de sus jueguecitos, indecisiones y sus riñas absurdas; si por ella fuera encerraría a Daniel y a Elisa en la misma habitación para que se aclarasen, y si terminaban en la cama con sus cuerpos unidos... «A lo mejor es lo que requieren, estar enredados en la cama. No hay mejor ejercicio que hacer el amor para aclarar las ideas», había llegado a la conclusión, mas no se la había expuesto a nadie a pesar de tener mucha confianza con Anne. Por una vez, prefirió callarse. Todo ello repercutió en que estaban en la mansión de los Elderbrook con la nariz pegada al cristal, mientras los veían pasear por el jardín trasero.

			—Hoy, que estáis vosotros dos, nos van a dejar mal —apuntó lady Anne negando con la cabeza.

			Tuteó a los dos hombres por la petición que ellos mismos habían hecho.

			—Sí, es de esos extraños acontecimientos por lo que pasean sin gritarse —añadió lady Susan con los labios fruncidos y mirada reticente, no las tenía todas con ella—. El sol debe estar a punto de explotar o hay algún suceso en el firmamento que desconocemos y que favorece este comportamiento tan... —No había palabras para definirlo—. Tan sosegado.

			—Habrá que darles tiempo, ¿verdad, hermano Magnus? —dijo Thaddeus con la vista perdida en los jóvenes y las manos a la espalda.

			—Cierto, hermano Thaddeus, a veces hay que ver más allá de lo que tenemos delante de la nariz, así podremos proceder con sabiduría. —Esas palabras de Magnus asombraron a las dos mujeres.

			Continuaron mirando a través de las ventanas de la salita de la mansión cómo el jardín trasero era bañado con esos primeros rayos del sol de primavera y calentaba los rosales, la hierba, los árboles que empezaban a reverdecer; así se preparaban para el verano. Bajo esa luz brillante, a ojos de lady Susan, eran una pareja perfecta que podría ser la envidia de todo Londres: jóvenes, altos, muy bien vestidos, darían mucho de qué hablar en los corrillos solo por la admiración que podrían levantar. Con esos dos, sabía, era mucho pedir.

			—Tenemos que lograr que se junten —susurró lady Anne.

			Nada más decirlo, Elisa se giró hacia Daniel con las manos apretadas en puños y un gesto adusto en su dulce rostro ovalado.

			—¡Eres un cretino! —le espetó a Daniel, que se mantuvo impertérrito.

			—¡Tú, niñata consentida! —le respondió el joven.

			«Salió contestón el niño», pensó lady Susan.

			—¡No te acerques a mí! —Elisa se separó dos pasos de él.

			—No grites, tu voz chirría.

			—Lo tienes fácil, no me hables, eres tú el tonto que se acerca a mí.

			—¡Mimada!

			—Destripaterrones.

			—Alguien debería domeñar esa lengua que tienes. —Esa frase sonó a amenaza.

			—¿Y vas a ser tú? Uy, no, tiene miedo el duquesito. Hasta ese título te va a quedar grande.

			—No me conoces para juzgarme.

			—Sí que tengo motivos, el modo en que me tratas. Vas de caballero y no eres más que un pazguato.

			Tras el cristal de los ventanales, los cuatro se quedaron perplejos al ver el modo en que Daniel acortaba la distancia que los separaba y le hablaba al oído. La reacción de ella no se hizo esperar, le pegó una patada en la espinilla.

			—Eso me ha dolido a mí, ¡qué niña salvaje! —se quejó lady Susan.

			Tras esa protesta escondió de un modo muy sabio su asombro, pues la verdad era que Elisa no distaba mucho de cómo había sido ella de joven. Si había que responder lo había hecho de múltiples maneras en su juventud; solo con John, su difunto esposo, lo había hecho con dulzura. Aunque Elisa no le llegaba a la suela de los zapatos, el parecido que guardaba con ella era como si se tratase más de su hija que de su sobrina. En cambio, debía atarse en corto o las expulsarían del país.

			—Supongo que no podemos asesinarlos. —Lady Anne no despegaba los ojos del cristal; de hecho, su respiración creaba vaho sobre la superficie lisa de la ventana.

			—Señoras, ahí tenemos a dos enamorados. —Esa sentencia de Thaddeus Kersey las dejó anonadadas.

			—¿Qué dices? —Lady Susan enarcó una ceja—. Lo que veo es a dos críos que no saben ni lo que quieren.

			—La pasión es la que habla por ellos, solo hay que ver cómo las mejillas de la señorita se han arrebolado, ¿no crees, hermano Magnus?

			—Así es, hermano Thaddeus, nuestro querido Daniel ha cruzado las puertas del amor         —asentía Magnus Kersey, el único de los dos que se había casado y que era padre de Eugenia, la esposa de William Blackstone.

			—Sí, seguro. —La ironía de lady Susan no pasó inadvertida.

			—Hablo muy en serio, mi Helen tenía un carácter intrépido como el de mi hija Eugenia, y muy parecido al de la joven Elisa, por eso no me extrañaría que la flor del amor comenzase a germinar en sus corazones...

			—Que, jóvenes como son, ni se percatan de ello, pues las rencillas y las suspicacias son mayores, como el orgullo. —Thaddeus tampoco dejaba de mirar—. Descubriremos qué hay detrás del joven Daniel, ¿no es así, hermano Magnus?

			—Efectivamente, hermano Thaddeus, hurgaremos en su interior como quien hurga en la nariz y sonsacaremos todo —habló Magnus con una gran sonrisa en la boca.

			—La comparación deja mucho que desear. —Lady Susan negaba con la cabeza.

			—Teníamos un profesor en Oxford que probaba la caca de paloma antes de hacer ningún experimento —les contó Thaddeus.

			—«Hombre que come caca, hombre malo en la cama» —soltó lady Susan una de sus rimas.

			—Los jóvenes casaderos nunca se nos han resistido. —Magnus agitó el dedo índice.

			—Cierto, hermano Magnus, que se lo pregunte al joven William Blackstone.

			—¿Ustedes intervinieron? —Lady Anne no estaba al tanto.

			—Sí, lo cogimos de discípulo en nuestro viaje por el Orient Express y terminó casado y muy enamorado de nuestra Eugeny —les explicó Thaddeus con una gran sonrisa en la boca—. Por eso estamos confiados...

			—... En que el joven Daniel tampoco se nos resistirá. —Magnus terminó la frase por su hermano—. Si nos dan una temporada con Daniel, les aseguramos que algo bueno podemos hacer de él.

			—¿Que termine casado con Elisa? —inquirió lady Anne.

			—Por ejemplo, milady, ¿a que sí, hermano Thaddeus?

			—Claro, hermano Magnus.

			—Os veo muy positivos, y —lady Susan volvió a mirar hacia el jardín— mirad para ahí, se desgañitan como un gallo y una gallina... ¡que no están casados!

			—Dos no discuten si uno no quiere, ¿por qué se queda Daniel con ella? —Magnus quería que reflexionaran—. Ahí hay pasión.

			—Cierto, hermano Magnus.

			—Si a eso se le llama «pasión»... —Lady Anne estaba desconcertada.

			—Tenemos el ojo aguzado, porque en todos los viajes que Eugenia nos acompañaba le buscábamos un joven pupilo que le entrase por el ojito, y no hubo manera; y les aseguro, mis ladies, que a ellos sí que les gustaba Eugeny.

			—Eso es, hermano Magnus, ellos se quedaban prendados de su belleza, como la belleza de Elisa creo que no deja indiferente a nadie.

			—No te equivocas —dijo lady Susan, que quedó meditabunda durante un largo rato en el que el silencio se asentó sobre los cuatro—. Se me está ocurriendo que... —Dejó en el aire el resto de la frase.

			Hizo un gesto para que todos formasen un corrillo para poder contar aquello de lo que se había acordado, sumado a la ocurrencia. Los puso al tanto de lo que hacer y cómo empujar a esos dos cabezas de chorlito a los brazos del otro.

			—¿Esa fiesta será la definitiva? —Quiso estar seguro Magnus.

			—Así es —afirmó lady Susan.

			—Le lavaremos la cabeza a Daniel, ¿verdad, hermano Magnus? —Thaddeus se frotaba las manos con entusiasmo.

			—Lo haremos, hermano Thaddeus. Hace mucho que no hacemos de casamenteros y Daniel claudicará, ya lo verán. —Sonrió.

			—Rezaré para que se produzca este milagro —suspiró lady Anne.

			—Yo también, juró que llenaré una iglesia de velones si hace falta.

			Lady Susan quería por todos los medios llevar a término la petición que su hermano le había encomendado: casar a Elisa. Si con esas ayudaba a su buena amiga Anne para quitarse de encima la soltería de su primogénito, mejor que mejor. Mas la niña había sacado una rebeldía tremenda. En esos instantes comprendió lo que su pobre madre había sufrido con ella, aunque no tenía su perspicacia para firmar planes que podían tener un buen final.

			—Cuidado, lady Susan, puede producir un incendio —le advirtió Thaddeus.

			—O que todo el mundo piense que Londres está de luto. —Se rio Magnus.

			—Me da igual —dijo entre dientes lady Susan.

			Solo pedía que el firmamento se confabulase con su deseo: casar a Elisa.

		

	
		
			Capítulo 1

			Esa noche la luna se tintaba de un suave tono rosa que coloreaba el espacio a su alrededor y les confería a las estrellas un aura mágica que las hacía brillar aún más. Sus rayos, normalmente plateados, caían sobre la tierra como polvo extraído de orbes sobrenaturales ajenos al hombre; así, regaban con su hechizo todo aquello que rozaban con delicadeza. En las alturas, contemplaba lo que otros no llegarían jamás a ver y era quien recibía las plegarías o susurros que la hacían confidente de las personas que guardaban un secreto entre el corazón y las entrañas.

			Esa noche no era una excepción, pues su colorido brillo podía proceder de lo que era único testigo: una pasión escondida que escapaba a cualquier fuerza humana o sobrenatural.

			Sin saberse bendecidos por su encantamiento, una joven pareja, bajo el influjo de la luna llena rosa, compartía al fin un beso que había cosquilleado en sus labios en el mismo instante de conocerse, mas lo habían guardado hasta que la fuerza de la dama nocturna los envolvió con su brujería amorosa para que sus almas se desprendieran de aquello que las mantenía presas. Desde la bóveda celeste lograba que la naturaleza, su mejor cómplice, los ocultase de ojos distraídos y curiosos, además de la fiesta que se celebraba en la mansión. Los guarecía de todos o de todo aquello que los podía poner en peligro, ya que ella era la protectora de los enamorados, como ella había sido una vez.

			Los dos estaban casi mareados con su buena fortuna. La joven muchacha de cabellos rubios que captaban la luz de la luna y atrapaban entre sus hebras los rayos podía sentirlo en la forma en la que ambos se entregaban como en el modo en el que él le respondía. Aún más, Daniel no era el estirado egoísta que parecía ser en la superficie, ya que la pasión en un beso era un sentimiento que no se podía esconder. Él se había colado en su guarida sin remisión, con truhanería esa belleza inmortal, que lo hacía diferente a todos los hombres de Londres, la perseguía a pesar de saber que estaba muy bien sola. Ahí, en el jardín trasero de la mansión de los duques de Elderbrook, en una pequeña glorieta formada por sauces, Elisa lo estaba besando con tal abandono que no podía pensar en otra cosa. Lo único que quería hacer era perderse en ese momento entrelazando su boca a la de él que sabía a whisky y que la embriagaba hasta perder la razón. Alteraba sus sentidos hasta hacerla sentir débil con ese salvaje contacto que le provocaba que temblase de pies a cabeza; por eso, metió las manos por su chaqueta y se agarró con fuerza al chaleco.

			Daniel, antes de separarse, le lamió con cadencia medida el labio inferior. Elisa sintió que se derretía, y para retenerlo unos segundos más, le atrapó entre los dientes el superior. Un gemido quedo salió de la garganta masculina y se quedó atrapado en la suya. Daniel, cautivado por su atrevimiento, la volvió a besar una última vez. Elisa percibía cómo sus senos se endurecían en el interior del corsé, sus pezones le dolían por ser liberados, sus pliegues íntimos estaban tan húmedos e inflamados que era imposible aguantar esa presión. En cuanto él abandonó su boca, ella, con los ojos cerrados aún, mordisqueó el aire en busca de aquellos labios que sin la necesidad de verlos sabía que eran bien perfilados, de los que sobresalía el inferior, un tanto más carnoso.

			—Me has mentido —dijo él con la voz enronquecida.

			—No es verdad. —Elisa abrió los ojos de repente y se encontró con los de él, más azules, como el cielo tras la lluvia, con esas vetas amarillas que lo convertían en un hombre peligroso.

			—Me dijiste que no sabías besar.

			—Una mujer nunca cuenta todos sus secretos. —Bajó la mirada aleteando las pestañas de un modo coqueto.

			—¿A quién le has regalado tus besos?

			—No te importa.

			—Elisa...

			Su nombre susurrado con un deje de advertencia azuzó la atracción que sentía por él hasta ponerle cada partícula de su cuerpo a flor de piel.

			—No me gusta la insinuación de tu voz.

			—¿A quién le has regalado tus besos antes de mí? —reiteró la pregunta con los labios pegados a su mejilla.

			—A un idiota. —Sonrió por el cosquilleo del aliento de su boca.

			Elisa fue víctima de un escalofrío de excitación.

			—¿Debo preocuparme? —inquirió al poner dos dedos debajo de su mentón para que lo mirase a los ojos.

			—No.

			—Me alegro.

			—¿Y eso?

			—Quiero ser el dueño de todos tus besos. —Le acarició el labio inferior con la yema del pulgar y tiró un poco de él hacia abajo. Ella cerró los ojos por ese contraste entre el frío del dedo y lo caliente que se notaba la piel, fue una sensación inigualable, única, que le vibró en cada fibra del cuerpo—. Quiero robarte aquellos que todavía no has dado y recibir todos los que darás. Quiero ser el anhelo de tu boca.

			Elisa le tomó el rostro entre sus manos enguantadas y hundió los dedos en su cabello que, aunque corto, era espeso como un bosque en verano. Bajo la tenue luz de la luna, el rostro anguloso de Daniel creaba unos claroscuros que lo convertían en un verdadero peligro para su joven corazón. Nunca había visto a un hombre que estuviera forjado por los siete pecados capitales en los que estaba dispuesta a sucumbir si él se lo pedía. Aunque no se lo iba a poner fácil.

			Le plantó un juguetón beso, antes de regalarle una pícara sonrisa.

			—Sigue así y me conquistarás. —Él le sonrió de vuelta con esa sonrisa sesgada que le atrapaba el aliento en la garganta y le vaciaba los pulmones. Percibió que la respiración de Daniel se aceleró, se sintió poderosa—. Ahora, atrápame si puedes.

		

	
		
			Capítulo 2

			Elisa Banks había llegado a Londres hacía unas cuantas semanas cuando su barco atracó en Southampton y cogió un tren con la compañía de dos doncellas que había enviado su tía, Lady Susan. El tren llegó a la estación Victoria, nombre de la reina del país, al día siguiente, donde las esperaba el carruaje de su tía. Ese tiempo en Londres había sido toda una aventura, y las que le quedaban.

			Londres se había mostrado ante ella majestuosa, solemne y con ese aire antiguo que solo se percibía en las ciudades que habían visto pasar los siglos modificándose y adaptándose a todos los cambios que surgían. Era distinta a Nueva York, esta última bastante más joven, igual de ruidosa que la ciudad que la había acogido tan bien. Era cierto que siempre estaba lloviendo, o en la mayoría de los días el cielo amenazaba con un diluvio, ¿quién podía aguantar tanta agua caída del cielo? Aquello no lo consideraba normal. En esas ocasiones se ponía a leer o revolucionaba la casa, solo por aburrimiento, ya que nunca había sido muy casera, por eso añoraba a sus amigas, ya que podría ir a visitarlas, charlar con ellas, hacer castillos de naipes, reírse. A veces, cuando se quedaba quieta, añoraba todo lo que había dejado, mas no podía hacer nada, había un océano de por medio. Allí no tenía a ninguna amiga, salvo Meriel, Iona, Cat, Amanda y Eugenia, todas ellas casadas con hijos o a punto de tenerlos. Aquello era lo que le esperaba... Elisa no le daba vueltas, quería vivir y aprovechar su libertad; por eso, siempre que tenía oportunidad iba a Hyde Park, a la catedral de San Pablo, un espectáculo de monumento, y a más lugares, ya que lo bueno de vivir en una antigua ciudad era que siempre había algo nuevo que admirar; no era el caso de Nueva York, donde casi todo era de nueva construcción. Sin embargo, Londres también se estaba modernizando. Ella, por su carácter alegre, un tanto alocado y despreocupado, se había adaptado bien a ese cambio que habían propiciado sus padres que, junto a su hermana, no los echaba de menos como había creído en un principio.

			La habían enviado para casarla, mas, antes de decidirse por un hombre, atarse a esa supuesta «persona adecuada», quería disfrutar, no pretendía salir de Nueva York para entrar en una cárcel peor, no, eso no lo quería para sí misma. Antes pensaba vivir todas las experiencias que le deparaba la capital del imperio. ¡No iba a desaprovechar ninguna oportunidad! Por eso no le hacía ascos a ninguna fiesta o reunión de té. También, en medio de todo eso, quería vivir experiencias nuevas, las que fuera como fuera, y más de una vez se dijo: «Quiero estar viuda para ser como mi tía». Sabía por comentarios de su padre que se parecían bastante, otro motivo por el que la enviaron con ella, que a veces ponía caras extrañas cuando la veía caminar descalza por la casa adelante sin preocuparse de las apariencias. Elisa en más de una ocasión se percató de que la reñía con la boca pequeña y de que sus ocurrencias le hacían gracia. También sabía que no podía tensar mucho la cuerda, ya que, si sus caracteres explotaban, se podía crear una gran guerra. Y como pícara que era, sabía muy bien cómo dosificar la información a sus padres, su tía solo había escrito cuando había llegado a casa, no sabía de más veces. Ella había escrito tres cartas en las que solo narraba las fiestas y a quiénes conocía, ¿cómo iba a contar sus travesuras? ¿Cómo iba a contarle a su hermana que había besado a... un hombre? No, eso se lo callaba para ella. ¡Ni su tía lo sabía!

			En medio de todo aquello, no cabía la menor duda de que si había algo que la entusiasmaba más que las fiestas inglesas eran esos días en los que su tía juntaba a sus amigas y se quedaban hasta altas horas de la madrugada, hablaban, reían, bebían, se liberaban de todo lo que las constreñía, ya que a simple vista eran mujeres decentes y al caer la noche, se lo permitían todo. Se mimaban a su manera. Se había asombrado que al jugar a las cartas no eran cartas normales, sino sexuales, cada una de ellas mostraba una postura en la que un hombre podía penetrar a una mujer. En más de una ocasión, por la noche las había cogido y antes de dormir las había ojeado y la misma pregunta salía de su boca o de su mente: «¿Dolerá?». No podía doler mucho cuando había cogido al cocinero y a la doncella de su tía en pleno acto, ella abría la boca con los ojos cerrados y parecía disfrutar más que querer que el hombre parase. ¿Era lo que sentía cuando Daniel estaba cerca?

			Él había sido uno de los primeros hombres que le habían presentado nada más llegar, por ser hijo de una de esas amigas de su tía, y desde el principio, por su culpa, había percibido un revuelo en su barriga, la respiración se le agitaba casi imposible de contener y cada vez que lo veía todo su cuerpo cosquilleaba generando una extraña presión en la entrepierna. Por eso evitaba pensar en él, aunque lo utilizaba esas noches en las que por algún motivo desconocido le costaba dormir. Su relación no era idílica, era verse y todo explotaba entre ellos sin concederles un minuto de tregua, ya que la larga lengua de él lo imposibilitaba. Sin él, su vida transcurría mejor que bien.

			Todos los días pensaba lo que iba a hacer o lo que le apetecía, de ahí que ese día propusiera una idea que congeló a toda la casa; ella había pensado que cualquier doncella o criada la acompañaría, para su sorpresa y alegría, le tocó a su tía. No le dijo lo que iban a hacer, ya que si abría la boca, regresarían a casa. Su tía no era una mujer desagradable, era realista, a veces demasiado brutal, era muy curiosa por lo que soltaba por la boca o por lo que hacía, sobre todo sus pensamientos tan liberales. En el fondo, estaba contenta con la decisión de sus padres de enviarla con ella. No la había conocido hasta ese viaje, aunque creció con esos recuerdos de su padre, pues él siempre tenía en la boca a esa hermana que se había marchado por amor. Elisa estaba encantada, y aunque lady Susan se mostrara a veces rezongona, se lo pasaba bien.

			—Al fin ya estamos en casa. —Lady Susan pronunció la última palabra con fuerza y ganas, como si hiciera décadas que no iba.

			—Tía, ha sido divertidísimo. —Elisa estiró los brazos emocionada. ¡Ojalá pudiera repetirlo de nuevo! Cuando se lo iba a proponer a su tía, ella ya se había montado en el carruaje para regresar.

			—¿Se... Señora? —El mayordomo, Tristan, estaba de una pieza.

			—Ahórrate el comentario, Tristan. —Le ordenó lady Susan—. Déjalo.

			Elisa sonrió ante la mirada atónita de la doncella, que estaba cual estatua de sal en el vestíbulo de tamaño más bien pequeño, pero eso sí, muy acogedor, no como esos otros gigantescos que daban la sensación de desangelados. Se sentó en el suelo para sacarse los zapatos y relajar los pies de tanto caminar.

			—La señora Jacquetta las espera en la salita —anunció la doncella con los labios temblando por aguantarse la risa.
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